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Diálogo y Testimonio
Esta es la meta que nos proponemos con la publicación de 
ECR. Un diÆlogo abierto y sincero con católicos y no católi-
cos, a la luz, siempre, de la Palabra de Dios. 
Nuestro testimonio no se fundamenta en nuestra filosofía y 
teología clerical, sino en el llamamiento de Dios por Su gra-
cia y la revelación de Su Hijo en nosotros, sacÆndonos de las 
tinieblas religiosas a la luz de vida en la fe de Cristo Jesœs.
En la certeza y la convicción de que la Palabra de Dios es 
viva y eficaz, y tiene poder para sobreedificarnos. 

Texto bíblico
�Les guió de día y de noche � Pero aœn volvieron a pecar 
contra Él, rebelÆndose contra el Altísimo. Por tanto Yahweh 
se indignó� Por cuanto no habían creído a Dios, ni ha-
bían con� ado en su salvación� 
Por tanto, consumió sus días en vanidad, y sus aæos en 
tribulación. Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios� 
y se acordaban de que Dios era su refugio, y el Dios Altísi-
mo su redentor� Pero sus corazones no eran rectos con Él, 
ni estuvieron � rmes en Su pacto. Pero Él, misericordioso, 
perdonaba la maldad, y no los destruía (Salmo 78:14-39).�    

Ilustración de la pÆginas 22 y 23: Evert Kuijt: Biblia para los niæos, ilustrada por 
Reint de Jonge, ' 1980 Editorial Boekencentrum BV Zoetermeer
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Búscame y vivirás
.....

En la encrucijada de un 
nuevo aæo

�Y MoisØs respondió: Si tu presencia no 
ha de ir conmigo, no nos saques de aquí� 
(Éxodo 33:15).

Al comenzar un nuevo aæo tenemos 
la buena costumbre de desearnos 
mutuamente las bendiciones del 

Seæor. Pero, ¿quØ queremos decir en realidad 
cuando nos deseamos la bendición de Dios? 
Con frecuencia expresamos las palabras 
mecÆnicamente. ¿No se trata de Dios 
Mismo, cuando uno se re� ere a la bendición 

del Seæor? ¡¿No ha dicho el Seæor: Bœscame 
y vivirÆs?!
MoisØs busca la presencia de Dios. Junto 
con el pueblo de Israel se encuentra MoisØs 
en una importante encrucijada. MoisØs estÆ 
ante Dios como representante del pueblo. 
Hay una historia de culpa tras de ellos. Igual 
que las dos tablas de piedra de la ley estÆn 
rotas, así estÆ el pacto entre el pueblo y 
Dios. Ellos han cometido un gran pecado. 
Han ido radicalmente en contra de la volun-
tad de Dios. Han desobedecido al Seæor su 
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Dios. Mientras todos ellos daban gracias. Lo 
celebraban alrededor de un ídolo. Delante 
del becerro de oro gritaban: �Israel, estos 
son tus dioses, que te sacaron de la tierra 
de Egipto�. (Éxodo 32:4). Por causa de este 
gran pecado, Dios ni puede ni quiere tener 
nada mÆs que ver con el pueblo desde el Si-
naí. Su ira es tan grande, que quiere consu-
mir a Israel. Por la oración de MoisØs, Dios 
apacigua Su ira. Pero hay tanto quebranto 
entre Dios y el pueblo que Él Mismo ya 
no quiere ir con el pueblo. Signi� ca que el 
Seæor desde el Sinaí se queda atrÆs y que un 
Ængel acompaæarÆ al pueblo hasta CanaÆn. 
Esto, sin embargo, no lo puede aceptar 
MoisØs. Si el Seæor Mismo no le acompaæa 
entonces MoisØs tampoco puede ni quiere 
seguir. Implorando estÆ Øl de rodillas: Seæor 
ven con nosotros, ven delante de nosotros. Si 
el Seæor no les acompaæa, MoisØs no puede 
estar tranquilo. Para Él la presencia de Dios 
es el Seæor Mismo con Su � delidad y gracia. 
Al comienzo de un nuevo aæo tambiØn 
nosotros estamos ante una encrucijada. Si en 
sinceridad echamos una mirada hacia atrÆs 
entonces tambiØn debemos confesar  que 
hemos fallado. Nuestro caminar estÆ lleno 
de carencias y de olvido hacia el Seæor. Si 
el Seæor se situase a nuestro lado tambiØn 
nos tendría que decir, que Él no podrÆ ir con 
nosotros. Y tampoco hay ninguna razón para 
que el Seæor vaya con nosotros este nuevo 

aæo. Si lo debemos hacer sin Él, eso nos lo 
hemos ganado. ¿Lo ves así? ¿Es tu anhelo 
que el Seæor vaya contigo? Entonces tu ora-
ción serÆ la de MoisØs: Seæor, yo quiero que 
durante este aæo, viva la vida en ti.
MoisØs aæoraba que la presencia del Seæor 
le acompaæara. El que un Ængel le acompa-
æe no le dejaba satisfecho. ¿Con quØ estÆs 
tœ satisfecho? ¿Son para ti su� cientes las 
bendiciones y los dones del Seæor o buscas a 
Dios Mismo como el Dador y Bienhechor?
Dios Mismo quería. ¿Pero, cómo puede 
partir Dios con un pueblo que ha roto Su 
pacto? JamÆs, y lo mismo que con Israel, es 
con nosotros. Y a pesar de esto... puede: ¡por 
medio de Jesœs!, ¡por el portento del Emma-
nuel, esto es: Dios con nosotros!
En la obra consumada en el Gólgota por el 
Hijo de Dios, donde Él clamó: �Dios mío, 
Dios mío, ¿por quØ me has desamparado?� 
(Marcos 15:34), quiere el Seæor hacer brillar 
su rostro perdonador y reconciliador sobre 
los pecadores. 
Dios elimina en el sacri� co de Su Hijo 
la separación, nos reconcilia con Él y la 
presencia del Seæor se hace parte de nuestras 
vidas. QuØ afortunado eres tœ, si entras así 
en el  nuevo aæo. ConviØrtete al Seæor: �Y 
Me hallan los que temprano Me buscan� 
(Proverbios 8:17).

W. Harinck

.....

Los de ECR les deseamos a todos los lectores de nuestra revista que sean 
consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de 
pleno entendimiento, a � n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 
en QuiØn estÆn escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 
(Col. 2:2,3)
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Uno de los 500 
�DespuØs apareció a mÆs de quinientos hermanos a la vez, de los cuales 

muchos viven aœn, y otros ya duermen� (1 Corintios 15:6)

¿Dónde estÆ la luz del mundo? 
¿Acaso ha dejado de brillar?            
Su presencia he buscado               
MÆs no le he podido hallar. 

�¡Yo le he visto morir en dolor             
Y no hay remedio para eso!�            
Gritaba mi corazón con temor               
Y con dolor dentro de mi pecho. 

�Ve a la cruz�, me dijeron unos 
MÆs al ir allí no lo hallØ 
�Ve a la tumba�, dijeron otros           
Tampoco allí lo presenciØ. 

¿Su cuerpo habrÆn robado?              
¿Dónde habrÆn puesto al maestro?  
¡Con seguridad le han ocultado!     
¿QuiØn con maldad ha hecho esto? 

He venido a reunirme ahora               
Como con quinientos hermanos 
Los apóstoles nos aseguran               
Que el Salvador ha resucitado. 

Pero ¿Cómo podría yo creer 
En algo que aœn no he visto? 
Tal vez mi fe estÆ por crecer 
En lo que prometió el Cristo. 

�¡Toda potestad me es dada                 
En el Cielo y en la Tierra!� 
Dijo una voz que fuerte hablaba          
Y estremecía hasta las piedras. 

Era el Seæor que apareció                 
Para que no tuviØramos dudas 
¡Es verdad que El resucitó                    
Y no triunfó el beso de Judas! 

Ahora para siempre vive el Seæor     
Aunque tal vez aquí no le veas; 
Es mÆs bienaventurado creer sin ver 
Que viØndole y tocÆndole no le creas.

Su resurrección trae vida y guía            
A todo aquel que en Él puede creer; 
Como Él resucitarÆs en aquel día 
Si por la fe hoy le puedes ver. 

F. A. Uset ValdØs
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Él viene a ti en la Palabra

�El Reino de los Cielos es semejante a un 
tesoro escondido en un campo...� 
(Mateo 13:44).

Escucha bien. Nuestro gran Maestro 
nos habla aquí. Su escuela es la me-
jor. No porque los alumnos sean los 

mÆs aventajados. Su escuela es tan buena, 
porque Su enseæanza es la mÆs importante. 
Pues Él Mismo es muy especial. Por eso 
pueden seguirle Sus hijos mÆs ignorantes. 
Y al mismo tiempo eso permanece oculto 
para los sabios y entendidos. En la parÆbola 
vemos a un operario ocupado en las tareas 
del campo. Allí con su arado o con su azada 
tropieza con algo raro. Parece un tesoro 
escondido. Antes se escondía dinero y joyas 
bajo el suelo. Entonces no había ni bancos 
ni cajas fuertes. En tiempos de necesidad la 
gente ocultaba sus objetos de valor en tierra, 
sin que nadie mÆs tuviese conocimiento de 
ello. No obstante, si no sobrevivían a esos 
tiempos difíciles, su tesoro quedaba oculto 
en algœn lugar. 
Y ahora fue encontrado por un campesino. 
En realidad no lo buscaba. El mercader de 
perlas vemos que sí lo hacía. Ya hacía tiem-
po que buscaba perlas. 
Así sucede tambiØn con el Reino de los cie-
los, expresa con claridad el Seæor Jesœs. 
Hay gente que en manera alguna anda en 
busca del Reino de Cristo. Ellos han sido 
educados cristianamente, es cierto. Pero aœn 
nunca han estado impresionados por el teso-
ro. Caminan un poco por costumbre. Pero no 
buscan a Dios. Gente que vive de esa forma 
y estÆ ocupada. QuizÆ muy activos tambiØn. 

Como ese laborioso campesino. Ellos sí van 
a la iglesia. Pero en realidad no les fascina. 
No estÆn interesados de verdad en la Palabra 
de Dios. Acontece en todas las edades. No 
tener ganas de conocer los caminos del 
Seæor. Así sucede día tras día.

¡Y de pronto, eso no buscado, eso inespera-
do! El tesoro estÆ allí para agarrarlo sin mÆs. 
Mientras que lee su Biblia. O tal vez al leer 
un comentario sobre la Palabra en una revis-
ta.  De pronto sientes como Él se presenta 
ante ti, grande y maravilloso. Y Él viene a ti 
en la Palabra. Él rompe nuestras indecisio-
nes. Los ojos se abren ante Él, el maravilloso 
Rey del Reino de los cielos. Y tœ le vas a 
ver como el mayor Bien, el Rey, que puede 
regalarte la mÆs feliz de las suertes por en-
cima de todo lo inimaginable. Lo que antes 
no nos importaba, ahora nos impresiona. 
Toca al corazón. Y te das cuenta que es mÆs 
apreciado que el oro mÆs puro de la tierra. 
¿Sabes de lo que estÆs convencido? ¡De que 
ese Tesoro lo tengo que conseguir y  vale del 
todo la pena! Sin esta riqueza soy totalmen-
te pobre y miserable. Pero Jesucristo es el 
� el y misericordioso Salvador del perdido 
pecador, es el mayor Tesoro. Por medio de 
Él puedes ser rico eternamente. Para eso aœn 
no es demasiado tarde. Él te llama para que 
le reconozcas como Rey y te postres ante Él 
como se le pide a un sœbdito de Él.

Encontrar un tesoro es una gran sorpresa. 
Cuando de pronto sale a la luz, entonces ves 
lo que jamÆs habías visto. Tampoco puedes 
decir: he trabajado duro para ello; me lo me-

.....

El tesoro escondido
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recía; no lo hemos merecido. Por eso es tanta 
sorpresa. Porque quien se encuentra con el 
tesoro del Reino de Cristo, se topa con el 
amor perdonador de Dios, con la gracia 
llena de misericordia y salvación. Muy 
importante para alguien que despuØs tiene 
que reconocer: era sólo un mal buscador. No 
puedo comprender que el Seæor, a uno como 
yo, quisiera dejarle encontrar un tesoro tan 
grande. Increíble que pudiera encontrarlo. 
Eso es por pura gracia.
¿CuÆndo lo encontró el hombre de la 
parÆbola? Cuando con su arado o la azada 
profundizó en el terreno. No busques en la 
super� cie. Profundiza, leemos en la Biblia. 
Entonces encontraremos en nosotros mismos 
mÆs abominaciones. Pero tambiØn esto: en 
lo profundo se encuentra Él, que bajó de Su 
trono celestial, para buscar a los pecadores. 
Buscadle a Él, es el œnico tesoro que vale 
la pena. 

A.P. Voets




















































